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Los habitantes y transeúntes de Buenos Aires además de soportar una ola delictiva sin precedentes que los obliga a tomar precauciones extremas y los condena a una tensión ilimitada, también y en cualquier momento pueden morir o ser heridos por balcones, mamposterías y otros objetos que se desprenden de las alturas. 

Pero ni mirando a lo alto pueden estar a salvo, porque los riesgos están presentes en las veredas mismas: cajas de distribución eléctrica que explotan, o caminar por una calle totalmente inundada sin saber que puede haber bajo el agua. 

La desidia de muchos, que tienen la responsabilidad sobre estas cuestiones, constituye una maldita plaga que al momento de cobrarse vidas no respeta edad, sexo ni condición. 

Lo penoso es que nuestra sociedad ya se acostumbró a sobrevivir bajo el peso de estás y otras obscenidades perdiendo capacidad de reacción, aceptando como natural lo que no debiera nunca serlo, enterrando en la memoria colectiva sucesos que constituyen violaciones al derecho a la vida. 

Persistiendo tenazmente con el olvido, casi como un ejercicio autoimpuesto, nos entregamos en forma plácida a la postergación que es generosa en la proliferación de burócratas, irresponsables y corruptos que trabajan de negligentes. 

Así, las tragedias vuelven a repetirse con otros nombres y rostros de efímera presencia en los medios de comunicación, en el caso de ser noticias, para luego desaparecer en medio de la negación. 

Escultura mortal 
Hace casi siete años Marcela Iglesias junto a otras compañeras de una colonia de vacaciones, se encontraba en el Paseo de la Infanta. A las 14:15 hs, aproximadamente, de ese 5 de febrero de 1996, una escultura de más de 250 kilogramos se desplomó sobre su frágil cuerpo. 

Marcela falleció en el lugar, una compañera resulto fracturada y otra con heridas menores. 

La propietaria de la galería de arte, el escultor y los ex funcionarios municipales pertenecientes a Planeamiento Urbano y Policía Municipal, se encuentran procesados bajo diversos cargos tales como homicidio y lesiones culposas, incumplimiento de deberes de funcionario público, y abuso de autoridad. Siguen libres, con esa libertad que les permite deambular por el Paseo de la Infanta. 

La aventura de transitar las veredas
Cajas Subterráneas de Electricidad 
El miércoles 23 de enero del año pasado unas treinta personas hacían fila sobre la calle Nogoyá para acceder a la Sucursal del Banco ubicado en la intersección con la calle Cuenca, Villa del Parque. 

Rodolfo Denegris de 45 años formaba la fila parado casi sobre una tapa de una caja de distribución eléctrica de la empresa EDESUR. 

Pasada las 10:00 hs, se escuchó una detonación proveniente de la caja, la tapa de hierro fundido de 50 kilogramos de peso salió despedida. En su trayecto golpeo en la pierna al Sr. Denegris que cayó de bruces en el hueco de la caja sufriendo una descarga eléctrica que lo mató. 

La tapa en su trayectoria arrancó una marquesina de un quiosco y finalmente cayó sobre la parte posterior de un automóvil estacionado sin causar más víctimas. 

El Ente Nacional Regulador de la Electricidad (ENRE) en un escrito con fecha 25 de enero de 2002 admite la ocurrencia de un evento similar en la intersección de las calles Cavia y Castex con una caja esquinera de distribución de la empresa EDENOR dónde resultara una persona lesionada. También reconoce el registro de otros cuatro accidentes con lesiones a terceros desde 1999 a la fecha del mencionado escrito. 

Según las propias actuaciones el ENRE expresa que un 82% de las cajas esquineras subterráneas se encuentran ubicadas en el ámbito del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Que una alternativa para reemplazar las cajas esquineras subterráneas serían cajas de distribución sobre el nivel de la vereda (cajas tipo buzón) lo que llevaría a las empresas distribuidoras de electricidad a requerir el permiso correspondiente a la autoridad competente para la ocupación del espacio público. 

Es notable que en el mencionado informe el ENRE expresa que las empresas Distribuidoras manifiestan que el Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires no emite los correspondientes permisos para el reemplazo de cajas subterráneas por las del tipo buzón. 

Finalmente el ENRE ordena a las empresas ESDESU S.A., EDENOR y EDELAP S.A. una revisión "extraordinaria" de todas las cajas de distribución subterráneas o cajas esquineras o cajas de maniobra y protección encerradas o cajas seccionadoras tipo vereda en sus respectivas áreas de concesión. 

A pesar de tanto control, el martes 5 de febrero a las 08:30 hs, es decir catorce días de la muerte del Sr. Denegris, otra caja esquinera de EDESUR explotó sin causar lesiones milagrosamente. El hecho ocurrió en Once, en la esquina de San Luis y Ecuador. 

El macabro juego del "gran bonete"
EDESUR en su oportunidad expresó que el sábado 2 de febrero personal de la empresa había detectado una pérdida de gas en la caja esquinera de San Luis y Ecuador, procediendo a realizar el reclamo a la empresa METROGAS la que concurrió al lugar detectando la pérdida notificada la que fue reparada. Ocurrida la explosión, tres días después, METROGAS concurrió nuevamente al lugar, expresando que no se detectó presencia de gas. 

Ello significa que EDESUR no tiene el bonete y que tampoco lo tiene METROGAS, entonces ¿Quién lo tiene? 

El tema no es menor, y para tomar conciencia de la burocracia adepta al juego del gran bonete se mencionará algunos puntos que figuran en la Resolución del ENRE Nº 033/2003, con fecha 7 de enero de 2003. 

En la resolución se expresa que las distribuidoras EDENOR y EDESUR en revisiones de cajas de distribución subterráneas o cajas esquineras han detectado presencia de gas natural. 

Por ello el ENRE requiere a las empresas distribuidoras de electricidad (EDENOR y EDESUR) que efectúen las tareas necesarias para la detección de gas en las cajas esquineras y en caso de presencia de gas que informen a las distribuidoras de gas, al Ente Nacional Regulador del Gas (ENARGAS) y al ENRE, debiendo adoptar las medidas necesarias para resguardar la seguridad pública hasta la solución de la anomalía. 

Ahora comienza el juego: EDENOR Y EDESUR alegan que no les compete realizar las tareas relacionadas con la detección de pérdidas de gas. Que dichas tareas deben ser realizadas por las empresas distribuidoras de gas porque tienen los recursos necesarios y son, además, responsables del resguardo de la seguridad pública hasta la solución del problema. 

ENERGAS, a su vez, responde que en las cajas esquineras no solo puede haber gas natural, sino que bien pudiera haber otros gases tales como hidrocarburos, gases cloacales, gases provenientes de tanques combustibles, etcétera. 

Agregando que las empresas distribuidoras de gas no son responsables de verificar la estanqueidad de las instalaciones (léase cajas esquineras) que no le son propias, es decir que son propiedad de EDENOR Y EDESUR. 

A su vez, EDENOR Y EDESUR expresan su oposición a los criterios vertidos por ENERGAS alegando que el Reglamento de la Asociación Electrotecnia Argentina no exige estanqueidad absoluta por cuanto las cajas poseen lugares de respiración para evitar la acumulación de vapores en su interior y además que el diseño de la caja acata usos internacionalmente aceptados y no contempla hermeticidad. 

En resumen tenemos al ENRE, ENERGAS, EDESUR, EDENOR Y METROGAS en una pelea interminable sin soluciones concretas para que otro habitante como el Sr. Rodolfo Denegris no pierda la vida. 

Que Dios se apiade de ellos. 

Lo obsceno no tiene límites
El 20 de diciembre de 1994 fue un día lluvioso, como de costumbre la ciudad se inundó. En el barrio de Almagro, esquina de Córdoba y Billinghurst una contratista de EDESUR había abierto una zanja en la vereda para implementar unas reparaciones eléctricas. 

El agua anegó la calle y la vereda haciendo imposible la vista de la excavación que estaba sin ningún tipo de señalización y con cables mal aislados y con una tensión de 220 y 380 voltios. 

De regreso del trabajo el Ing. Fernando Gotfryd de 41 años cayó a la zanja muriendo electrocutado. Su cuerpo fue hallado un día después ... 

Derrumbes sin terremotos
La noticia de "moda" es la caída de balcones. Si bien no fue en la ciudad de Buenos Aires, el hecho debiera haber impulsado grandes cambios al respecto, ocurrió en la ciudad de Pinamar un 27 de enero de 1992, cuando un balcón del octavo piso cayó matando a cuatro adolescentes que se encontraban en el mismo (Juan Seoane, de 17 años; Matías Albani, de 17 años; Cristian Tisi, de 18 años y Juan Janón, de 16 años). 

Sus muertes fueron en vano. Los responsables de la construcción fueron condenados a tres años de prisión en suspenso y nueve de inhabilitación profesional; por supuesto que están libres, quizás caminando por el Paseo de la Infanta. 

En la ciudad de Buenos Aires la alarma se presentó el sábado 18 de septiembre de 1999 a las 15:00 hs cuando un balcón del séptimo piso se derrumbó arrastrando a los seis balcones por debajo de él, en un edificio de doce pisos ubicado en la calle Melián 1810, en Belgrano R.. Por milagro no se registraron víctimas a pesar de la envergadura del suceso. 

El domingo 12 de enero de 2003, a las 19:00 hs. en el edificio ubicado sobre la calle Borges 2417, se desplomó el balcón del primer piso. Minutos antes los habitantes del departamento habían estado en el balcón. 

Circunstancialmente no hubo que lamentar víctimas, máxime si se tiene en cuenta que el balcón abarcaba todo el ancho del edificio. Cabe acotar que con la rapidez que caracteriza a ciertas emergencias, recién dos semanas después se iniciaron las obras de apuntalamiento. 

El ex Patronato de la Infancia (Padelai) fue construido en el año 1891; desde el año 1984 se transformó en hogar de más de una centena de familias que lo tomaron. En virtud de estudios realizados por la Cátedra de Construcción de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Buenos Aires, se llegó a la conclusión que por el grado de deterioro las construcciones del predio deben ser demolidas. 

El jueves 30 de enero de 2003 se había previsto el desalojo total del edificio, pero la Justicia dispuso una liberación parcial, con lo cual varias familias siguieron habitándolo. 

El martes 4 de febrero de 2003 una viga se desplomó en un área todavía habitada, sin que se produjesen víctimas. 

No siempre los edificios tomados corren con igual suerte frente a lo notorio de sus deterioros. En el inmueble de dos plantas de ochenta años de antigüedad ubicado en la calle Jorge Newbery 3661, se derrumbó a las 06:30 hs del martes 24 de octubre del 2001. De 22 ocupantes fallecieron cuatro, Oscar Ortiz, de 38 años; Margarita Donoso, de 43 años; Eliana Quevedo, de 23 años y un menor Nahuel Argañaraz, de 15 años. 

La problemática social que implica la toma de inmuebles en la ciudad de Buenos Aires debe ser considerada inmediatamente si se tiene en cuenta que los edificios habitados en estas circunstancias carecen totalmente de mantenimiento. Los barrios más afectados al respecto son La Boca, Barracas, San Telmo, San Cristobal, Balvanera, Constitución, Palermo Viejo, Villa Crespo y la traza de la ex Autopista 3 en Colegiales y La Paternal. 

La ineficacia: Existe la Ley pero no se cumple 
Los derrumbes de construcciones antiguas, el desplome de balcones y mampostería tanto en edificios añosos como de reciente construcción nos indican que algo anda mal, muy mal. 

El paso del tiempo, las falencias constructivas pero sobre todo la falta casi total de mantenimiento son las causas fundamentales. 

Estas verdades de perogrullo, impulsaron a nuestros tan ocupados legisladores de la ciudad Autónoma de Buenos Aires a la redacción de la Ley 257 sobre las "Obligaciones del Propietario relativas a la conservación de las obras", fijándose el día 19 de agosto de 2000 como fecha de entrada en vigencia de esta Ley el Decreto 1.233-GCBA-2000. 

Esta norma contempla la obligatoriedad del buen mantenimiento para evitar accidentes de: 

Balcones, terrazas, azoteas, barandas, balustres, brandales, ménsulas, cartelas, modillones, cornisas, saledizos, cariátides, atlantes, pináculos, crestería, artesonados y todo tipo de ornamento sobrepuesto, aplicado o voladizo, soportales de cualquier tipo, marquesinas y toldos, antepechos, muretes, pretiles, cargas perimetrales de azoteas y terrazas, carteles, letreros y maceteros, jaharros, enlucidos, revestimientos de mármol, paneles premoldeados, azulejos, mayólicas, cerámicos, maderas y chapas metálicas, todo otro tipo de revestimientos existente utilizados en la construcción, cerramientos con armazones de metal o madera y vidrios planos, lisos u ondulados, simples o de seguridad (laminados, armados o templados), moldeados y de bloques.

Los propietarios de inmuebles deben acreditar haber cumplido con las inspecciones técnicas y trabajos de conservación si fuera necesario conforme a los siguientes plazos relativos a la vigencia de la presente ley: 

 

	Plazo
	 Antigüedad del inmueble

	 Doce meses     
	 Más de 72 años o deterioros manifiestos.   

	 Dos años
	 Entre 51 y 71 años.

	 Tres años
	 Entre 35 y 50 años.

	 Cuatro años
	 Entre 22 y 34 años.

	 Cinco años
	 Entre 11 y 21 años.


En agosto de 2001 todos los inmuebles de más de 72 años o con deterioros manifiestos tendrían que haber encargado y presentado su primera inspección. 

La realidad al mes de febrero de 2003 es que tres de cuatro edificios antiguos no encargaron ni efectuaron la inspección técnica. 

De más de 20.000 intimaciones realizadas sólo se respondieron 5.000. 

Se estima que en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires hay 100.000 edificios y 15.000 propiedades con más de 72 años de antigüedad. 

Es evidente que la ley no se cumple cabalmente y en tanto los problemas persisten, si aún la gran mayoría de propietarios y/o consorcios no presentaron la primera inspección qué grado de confianza merece la periodicidad prevista, que es la siguiente en función de la antigüedad del inmueble: 

	 Antigüedad del Edificio 
	 Periodicidad de la inspección  

	 Desde 10 a 21 años.
	 Cada 10 años.

	 Más de 21 a 34 años.
	 Cada 8 años.

	 Más de 34 a 50 años. 
	 Cada 6 años.

	 Más de 50 a 71 años. 
	 Cada 4 años.

	 Más de 72 años.
	 Cada 2 años.


Las inspecciones estarán a cargo de profesionales acreditados y sus honorarios a cargo del consorcio y/o propietario. 

Al no haber sanciones establecidas ante incumplimientos, las penas las determina un Juez de Faltas. 

Conclusiones
La Ciudad Autónoma de Buenos Aires está fuera de control, gracias a la maraña de intereses, conflictos de poder, desidia, una burocracia oficializada y la generación de leyes, normas que se promulgan pero nunca se cumplen en su totalidad. 

Mientras tanto si la sociedad no reacciona seguirá siendo víctima de su propia esencia: 

la indiferencia y su tenaz tendencia al olvido
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